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HABLEMOS BIEN

en Geomorfología

(Continuación)

390.- INTRUSIONES

Las rocas de profundidad penetran por intrusión F. intrusión en los terrenos encajantes F. terrains encaissants, I. surrounding rocks, country rocks, A. Nebengesteine: rocas intrusivas F. roches intrusives; ora en contacto concordante F. contact concordant, ellas comparten las deformaciones, por lo tanto son contemporáneas, sintectónicas F, syntectoniques, A. synorogen; y ora las recortan en contacto discordante F. contact discordant, que son entonces postectónicas F. post-tectoniques, A. post-orogen, nachorogen. Las intrusiones se presentan bajo diferentes formas: batolitos F. batholithes; macizos F. massifs, I. stocks, A. Stöcke; lacolitos F. laccolithes; filones-capa F. sills, A. Lager- gänge; filones, diques F. filons. Dykes, A. Quergänge. (No nos ha parecido útil mencionar aquí el nombre de las diferentes rocas ígneas; estos vocablos son de formación sabia e idénticos en los diferentes idiomas, aun cuando sus definiciones no coincidan siempre exactamente).
ROCAS METAMÓRFICAS

391.- METAMORFISMO DE CONTACTO, REGIONAL


Las rocas ígneas modifican más o menos las rocas que ellas penetran, sobre un espesor limitado: el metamorfismo de contacto F. métamorphisme de contact, se manifiesta por la aparición de una zona, aureola de contacto F. auréola de contact. A. Kontakthof. Por el contrario, el metamorfismo regional F. métamorphisme regional, afecta masas voluminosas; esencialmente ligadas a la orogénesis F. orogénèse, orogénie, I. orogeny, A. Orogenie, resulta principalmente de la presión  F. presión, I. pressure. A. Druck, y movimientos diferenciales F. mouvements différentiels. Mouvements cisaillants. I. shearing displacements, A. scherende Bewegungen, que tienden a desarrollar una estructura fluidal  F. structure fluidale. Se traduce: 1º) por el aplastamiento, la trituración F. écrasement, broyage, I. crushing, mashing, A. Zermalmen, de los minerales;  2º) por el rearreglo de los minerales según planos paralelos, de donde surge una estructura hojosa F. structure feuilletée, structure schisteuse, I. foliated, schistose, A. schieferig, independiente de la estratificación original;  3º)  por la aparición de minerales nuevos de neoformación  F. néo-formation.

392.- DISTINCIÓN POR LA TEXTURA ORIGINAL


Se distinguen, según la textura de la roca original y el grado de metamorfismo  F. degré de métamorphisme, A. Metamorphismus, Metamorphose:

1º Milonitas F. mylonites, agregados de minerales triturados sin otro indicio de metamorfismo:

2º Pizarras F. ardoises. I. slates, A. Dochschiefer, rocas de grano muy fino que se separan fácilmente en hojuelas F. feuillets, I. sheets, A. Blätter, paralelas: roca muy físil  F. fissile, A. spaltbar, que presenta un clivaje F. clivage, I. slaty cleavage; los esquistos arcillosos  F. schiistes argileux, I. clay slates, shales, A. Tonschiefer son apenas metamórficos; 

3º Filitas  F. phyllades, I. Phyllites, A. Phyllite, más metamorfizados, de grano menos fino, menos físiles;

4º Esquistos cristalinos  F. schistes cristallins, I. (crystalline) schists, A. kristalline Schiefer, rocas cristalofílicas  F. roches cristallophylliennes todavía netamente hojosas, con cristales visibles a simple vista, de donde les viene su nombre; en particular micasquistos F. micaschistes, A. Glimmerschiefer;

5º Gneiss  F. gneiss: rocas esencialmente cristalinas, granudas, no hojosas pero zonadas  F. zonées, I. banded, streaky, A. gestreift, teniendo a menudo la composición del granito;

6º Cuarcitas  F. quarzites: areniscas metamorfizadas, con cristalización de los granos de cuarzo, sin traza de esquistosidad (la cuarcita de granos simplemente cementados por sílice, arenisca cuarcítica, no es una roca metamórfica). 

7º Mármol F. marbre. I. marble, A, Marmor: caliza o dolomita metamorfizada, sin esquistosidad. 

ROCAS SEDIMENTARIAS

393.- DIVISIÓN

Las rocas sedimentarias F. roches sédimentaires, I. sedimentary rocks, A. Sedimentgesteine, se dividen, según el medio en el cual ellas se han originado. En formaciones F. formations (Este nombre tiene un sentido vago. Se aplica de ordinario a un grupo de terrenos que presentan los mismos caracteres generales. El alemán Formation designa también el conjunto de los terrenos formados durante un gran período geológico, tal como el Paleozoico o el Mesozoico), marinas F. marines o terrestres  F. terrestres, I. terrestrial, A. terrestrisch. terrester, diferentes de terrígenos  F. terrigènes. I. terrigenous, A. terrigen.

394.- SEDIMENTOS MARINOS


Los sedimentos marinos se clasifican, de acuerdo con la distancia a la tierra y a  la profundidad del agua, en:

1º Litorales F. littoraux, L.litoral, shore sediments, A. Küstensedimente, sedimentos parálicos F. sédiments paraliques;

2º Neríticos  F.  nériitiques, depositados sobre la plataforma continental F.  plate-forme continentale, I. continental shelf, A. Schelf y, en gran parte, de procedencia terrígena;

3º Batiales F.  bathyaux, depositados en el borde de una plataforma continental y sobre el talud continental  F. talus continentall, I. continental slope, A. Kontinentalböschung;

4º Pelágicos  F.  pélagiques, o de alta mar;

5º Abisales  F.  abyssaux, I. abyssal, abismal deep-sea sediments. A. abyssisch, Tiefseesedimente.

(Continuará)

-----ooooo-----
RECURSOS NATURALES

 DE LA PAMPA


En el Tomo XV(2003):120-123 reprodujimos la 6ª Nota de la serie que, sobre los Recursos Naturales de La Pampa, publicó “La Arena” en 1985-1986, que fue precedida de las cinco Notas anteriores en el mismo Tomo de nuestra revista. Hoy continuamos con la reproducción de la Nota Nº 7, que fue publicada el 4 de enero de 1986, está referida a Fauna Silvestre y la escribe el Ing.Agr. G. Siegenthaler.


“Se denomina Fauna Silvestre, a “los animales que viven libres e independientes del hombre, en ambientes naturales o artificiales; y también a los originalmente domésticos que por cualquier circunstancia vuelven a la vida salvaje convirtiéndose en cimarrones y sus crías”. En nuestra provincia, el Departamento de Fauna Silvestre dependiente de la Dirección de Recursos Naturales Renovables, es el organismo encargado de dictar las reglamentaciones que regulan el uso de la fauna silvestre.

Rol de la Fauna Silvestre.  a) El mantenimiento del equilibrio biológico. Un ecosistema equilibrado es aquel en que todos y cada uno de los componentes se hallan en un continuo proceso de “autorregulación”, las poblaciones animales del mismo se mantienen numéricamente normales y consecuentemente no producen daño a dicho ecosistema. La naturaleza es sabia y tiene sus mecanismos de regulación, las “cadenas tróficas” que se forman entre los seres vivientes de un determinado ambiente, hacen que partiendo del consumo de vegetales por animales herbívoros, se sucedan distintos niveles  alimentarios hasta llegar a los carnívoros superiores en una última etapa, y la relación entre animales predadores (cazadores) sobre predados (cazados) se mantiene estable, de no ser así no existiría el “equilibrio biológico” y el mayor potencial biótico (capacidad de multiplicarse) de los predados (ej. roedores) no podría ser contenido por el menor potencial biótico de los predadores (ej. félidos); además de estas “cadenas”, las poblaciones animales mantienen su estabilidad al estar condicionadas naturalmente a limitaciones de territorio y alimentos, lo que puede traer aparejado epidemias, infertilidad, disminución de la descendencia, etc. En el hombre está la responsabilidad de alterar este equilibrio, evitando que mediante la caza selectiva, el uso indiscriminado de plaguicidas, la excesiva destrucción de hábitats entre las acciones más negativas, produzcan desórdenes ecológicos irreparables.

b) Mantenimiento de la sanidad ambiental. Por diversas circunstancias, es común encontrar cadáveres de animales en campos, caminos, zonas suburbanas, etc., éstos, de no mediar la acción conjunta de animales carroñeros (zorro, chimango, jote, peludo) pasarían por una lenta descomposición con la inevitable acumulación de restos orgánicos, los que con el transcurrir del tiempo se transformarían en centros de polución, contaminando el ambiente y, por ello, influyendo directamente en la salud humana. Debemos respetar la vida de estos “carroñeros” que nos liberan de tan desagradable e impracticable tarea, cual la de hacer desaparecer la materia orgánica muerta.

Utilidad que presta el hombre. a) Origen de las actuales especies domésticas. Al conocimiento de nadie escapa, que las actuales especies domésticas que prestan utilidad al hombre, tienen como antecesores a elementos de la fauna silvestre. El hombre en su evolucionar centró primero su atención en el aprovechamiento de los vegetales, pero allí cerca comenzó la domesticación del perro; 5.000 años a.C. las cabras ingresaron en su economía familiar, luego lo hicieron la vaca, el cerdo y el caballo.

b) Valor científico a nivel de experimentación. Ratas, monos, sapos y otras especies animales son utilizadas por el hombre con la finalidad de experimentar nuevas técnicas quirúrgicas o drogas, que si se aplicaran directamente sobre él resultarían riesgosas en algunos casos o lentas cuando se quisiera estudiar el comportamiento de la descendencia en otros; la similitud orgánica y fisiológica, el elevado potencial biótico y otras condiciones de manejo, hacen que estos animales sean un aliado insustituible en este tema.

c) Valor estético cultural. En plazas, en jardines zoológicos, en ambientes naturales tales como lagunas, arroyos, bosques, el hombre va en busca de la naturaleza y ante ella se regocija admirándola en su grandiosidad, y allí está también presente la fauna silvestre, los pájaros con sus vistosos plumajes o melodiosos trinos, los mamíferos cuyas frágiles crías son siempre motivo de asombro, sirven, una vez más, al ser humano. Culturalmente, la fauna es motivo de inspiración para diversos tipos de obras plásticas; no escapa a nuestro conocimiento las variadas publicaciones que dedican sus páginas a resaltar la generosidad de la creación reflejada en las innumerables especies de la Fauna Silvestre.

d) Valor cinegético. Desde que el hombre existe sobre la Tierra, la caza siempre estuvo asociada a su modo de vida; con el correr de los tiempos pasó de ser un medio de vida a ser un deporte mediante la práctica del cual, el buen cazador va en busca de la naturaleza y toma de ella solamente lo necesario. Cada estado provincial cuenta con las respectivas legislaciones que regulan el uso de la fauna silvestre; es así como se establecen categorías y, en el caso de La Pampa, tenemos las de “especies protegidas” (ej. zorro), “especies de caza deportiva mayor” (ej. ciervo colorado, “especies de caza deportiva menor” (ej. perdiz), “especies de caza comercial” (ej. liebre) y, por último, las “especies potencialmente perjudiciales” para la actividad humana” (ej. loro).

e) Valor comercial. La caza comercial de la liebre europea y la vizcacha, el desplume de ñandúes y otras actividades rentables encuentran en la fauna silvestre un recurso importante.. L zafra organizada permite la renovación del recurso, dando lugar a una  explotación regular que alimenta a curtiembres y frigoríficos contribuyendo, de esta manera, al crecimiento de las economías regionales.

Aprovechamiento racional. Así como en el manejo de los animales domésticos, desde los que se consideran animales de compañía (perros, gatos, etc.), hasta los que componen la explotación ganadera (vacas, ovejas, etc.) se cuida de que no se agoten, de que produzcan, de que se “renueven”, así también debe procederse con la fauna silvestre.


Son por demás conocidas las condiciones para que se reproduzcan a voluntad perros, caballo, canarios u otros animales “domesticados”, pero..., en la vida silvestre estas condiciones no se dan, lamentablemente nadie puede decir con exactitud que una perdiz para multiplicarse necesita tales o cuales condiciones, y eso que hablamos de un animalito conocido por todos nosotros, ¿qué tendríamos que pensar de un gato montés, un cardenal amarillo o una boa de las vizcacheras?


Los trabajos de investigación realizados con la finalidad de lograr la reproducción en cautiverio de numerosas especies en regresión numérica, han fracasado; las limitaciones causadas por problemas de espacio (territorio), falta de alimentación adecuada y tranquilidad, dificultan la actividad reproductiva en el mejor de los casos, cuando no terminan con la vida del cautivo la mayoría de las veces. 


Por lo expresado, y ante la barrera infranqueable que nos antepone la naturaleza para multiplicar a sus criaturas, debemos aprovechar sabiamente este recurso que es la “fauna silvestre”, regulando para ello su utilización por parte del hombre, permitiéndole que se “renueve” naturalmente.

Deterioro de la Fauna Silvestre. El comercio de la fauna ha traído aparejada la extinción de numerosos animales (se calcula en 400 las especies desaparecidas en estos últimos tres siglos) y el inminente estado de regresión de otras 1.200 con peligro de desaparecer en los próximos cien años; esto indica el irracional trato que el ser humano hace de ellas. Las tareas agrícolas destruyen el hábitat de numerosas especies (razón por la cual es necesario crear reservas de fauna), la aplicación indiscriminada de plaguicidas y el desconocimiento del “rol” que juega la fauna en la naturaleza podrían completar los factores más importantes que influyen en el deterioro del que hablamos.


Al principio de este título resaltamos lo negativo del “comercio de especies silvestres”, basta con ejemplificar el caso de las aves canoras o vistosas que son atrapadas por millares para abastecer el mercado mundial que pesa sobre ellas; la familia de los félidos lleva una cruz sobre sus espaldas (o mejor dicho sobre su piel), ya que la moda no perdona a las disminuidas poblaciones de gato montés y del pajonal; don Juan el zorro ya tiene “curtido” el cuero de tanto esquivar trampas, situación festejada por ratones y lauchas de campo.


En definitiva, debemos ser lo suficientemente inteligentes (racionales) para darnos cuenta de que el mundo silvestre (irracional) está sabiamente “encadenado”, y cuando agrandamos, achicamos o hacemos desaparecer alguno de los eslabones de esa “cadena”, ya es tarde para mantener ordenado el resto de los mismos y, por consiguiente, se altera el “equilibrio biológico” al que estamos íntimamente ligados y por ello compartimos las nefastas consecuencias.

Fauna Silvestre Pampeana. La “Fauna Silvestre de Vertebrados Pampeanos” se ubica en un clima continental moderado, con lluvias irregulares que mantienen una vegetación distribuida en tres Regiones Fitogeográficas: Estepa Pampeana del este, Bosque Pampeano al centro y del Monte al oeste. Zoogeográficamente, ocupa la región Neotropical y, dentro de ella, hallamos netamente definidos tres Dominios: Pampásico al este, Central o Subandino por el centro y Patagónico al oeste, cada uno de estos Dominios presenta un tipo de fauna característico, el que armoniza con el resto de los componentes del ecosistema (suelo, agua y vegetación).
A los efectos de dar un apretado panorama sobre la variedad de especies que pueblan el territorio pampeano, las agrupamos primeramente por clases, categoría taxonómica que nuclea separadamente a Mamíferos, Aves, Reptiles, Anfibios y Peces; en la medida de las posibilidades dentro de estas Clases destacaremos las Familias de mayor interés, grupos de individuos cuyas características similares nos hablan de una afinidad tanto en su aspecto como comportamiento, y por último puntualizaremos sobre determinadas especies dentro de la Familia, cuya gravitación en la vida humana la destaquen.

a) Clase Aves.  Es la que cuenta con la mayor cantidad de representantes; dentro de los vertebrados pampeanos se hallan agrupados en 48 familias, las que reúnen en total unas 230 especies (entre sedentarios y migratorios). Difícil sería entrar en el detalle de cada una de ellas, además de cansador para el lector, pero sí podemos hacer referencia de los “grupos” de aves que por su hábito alimentario colaboran con el hombre, tal es el caso de las Rapaces, tanto diurnas como nocturnas (halcones, aguiluchos, lechuzas, buhos) especializadas cazadoras de pequeños roedores; dentro de las aves Insectívoras encontramos distintos grados de especialización ya que todas (excepto palomas y loros) durante su vida buscan en los insectos una fuente de energía; tenemos así la familia de los Tyránidos  (tijereta, churrinche, benteveo, monjitas entre otras especies) con régimen exclusivamente insectívoro; la familia de los Ictéridos (tordos, renegrido, pecho colorado) presentan un régimen mixto consumiendo balanceadamente insectos y semillas; las Carroñeras están representadas por  la familia de los Catártidos, nos referimos a los eficientes jotes de cabeza negra y cabeza colorada que, juntamente con los caranchos y chimangos (Falcónidos), “limpian” los restos orgánicos en descomposición como ya se mencionara. Un racional aprovechamiento de las familias de Anátidos (patos) y  Tinámidos (perdices) hacen que esta proteína ingrese a la dieta humana; para finalizar mencionaremos a calandrias, zorzales, cardenales, cuyos atractivos visuales y auditivo nadie desconoce.

b) Clase Mamíferos.  Ésta ocupa el segundo lugar en cuanto a cantidad de especies en nuestra provincia; las 18 familias que la componen nuclean aproximadamente a 65 mamíferos distintos. La familia de los Quirópteros (murciélagos) engrosa la fila de los consumidores de insectos, claro está que en el turno vespertino; piches y peludos (Edentados) ingieren elevadas cantidades de larvas del suelo (gusanos). El grupo de los Roedores no goza de buena reputación, atribuyéndoseles daños variados como el  consumo y deterioro de alimentos almacenados (ratas, ratones y lauchas) degradación del suelo por parte de especies cavícolas (vizcachas y tucu-tucos); los Félidos (gatos del pajonal, montés y moro) son los predadores inmediatos de los roedores, quienes además tienen en los Mustélidos otros enemigos. Nos referimos a hurones y zorrinos. Finalmente, las carnes naturales que nos brinda la naturaleza hablan de las bondades de mamíferos como el ciervo y jabalí.

c) Clase Reptiles.  Con sus 11 Familias y alrededor de 40 especies nos ofrece una variada e inofensiva herpetofauna de culebras (falsas corales, falsa yarará, culebras verdes, etc.) que se alimentan de insectos, batracios y pequeñas lagartijas; la boa de las vizcacheras, ya bastante diezmada, se nutre casi con exclusividad del mamífero que le da su nombre. Las serpientes venenosas (yarará grande, ñata y chicha, y la coral) jamás perderán su fama de peligrosas, pero no olvidemos que también se alimentan de ratas y lauchas. De la Familia Teidos. conocidos por todos son el lagarto colorado y, en menor grado, su hermano el lagarto overo, inofensivos habitantes de parajes áridos que, oh casualidad, también consumen insectos y algunas nidadas de aves silvestres. Por la curiosidad que despiertan,  no dejaremos de mencionar las conocidas como “víboras ciegas” (Familia Anfisbaenidos), que no son más que pequeñas lagartijas sin patas. Antes de abandonar la clase, recordaremos las tortugas de tierra, tranquilos y solitarios habitantes del oeste pampeano.

d) Clase Anfibios. Con tres familias y unas 10 especies, la integran sapos, ranas y escuerzos, que si bien no son muy abundantes en nuestra provincia, su presencia se hace notar en época de reproducción por su “canto” y siempre asociada a algún espejo de agua. Cualquier observador que se interese por la naturaleza ya conoce la avidez que en estos “fríos” batracios despierta todo tipo de insectos, por lo que se los considera muy útiles. Las dos especies de escuerzos deben abandonar su fama de venenosos, ya que si bien su mordedura es dolorosa, la parte afectada sólo puede congestionarse por la infección que ocasionen los restos de alimento de su boca..

e) Clase Peces.  Los escasos ambientes acuáticos de régimen permanente que tenemos en La Pampa, no nos permite tener una variada calidad de especies ícticas. A pesar de ello se han detectado 4 Familias con unos 7 representantes, de los cuales el pejerrey es el más conocido. Las carpas han prosperado en algunos espejos a pesar de ser elementos indeseables (declarados plaga a nivel nacional), pues destruyen los desoves de las especies útiles: en el río Colorado podemos disfrutar de la extracción de percas y truchas, encontrándose de las primeras también en el cauce del Salado.”, 

-----ooooo-----

LICENCIATURA EN APROVECHAMIENTO DE RECURSOS NATURALES ENOVABLES


Tal es el título del artículo aparecido en “La Arena” del 14 de diciembre de 1985, escrito por el profesor doctor Augusto Pablo Calmels, entonces Directos del Departamento de Ciencias Naturales de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UNLPam. Dice:


“Sin mayores antecedentes conocidos en el país (y tal vez en el mundo) en ese momento, en 1975 organizamos y pusimos en funcionamiento, en la recientemente creada Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad Nacional de La Pampa, la carrera que otorga el título a sus egresados de “Licenciado en Aprovechamiento de Recursos Naturales Renovables”, cuyo futuro se estimó promisorio a juzgar del impulso que, tanto entonces como ahora, llegaron a cobrar los Recursos Naturales Renovables en la proyección geopolítica de las naciones como la Argentina, en vías de desarrollo, tal cual lo deja suponer la Unidad de Recursos Naturales del Departamento de Asuntos Económicos de la Organización de Estados Americanos, que propulsaban, por entonces, con ahinco, las actividades de adiestramiento de Recursos Humanos junto con su programa principal de ayuda técnica a los países latinoamericanos en la evaluación y desarrollo de los Recursos Naturales y en el diseño de programas eficientes de inventarios de datos, orientados a satisfacer las necesidades de tomar decisiones en relación con la planificación del desarrollo y la ejecución de proyectos específicos de desarrollo de Recursos Naturales, al tomarse como base cierta que la historia del progreso humano ha corrido y corre pareja con la habilidad desplegada por el Hombre para utilizar dichos Recursos Naturales.


En efecto, no escapó al buen criterio de los creadores de esta original carrera, el hecho que los Recursos Naturales Renovables constituyen la base de numerosos elementos compuestos que, directa o indirectamente, gravitan decisivamente en el mantenimiento de la especie humana. La utilización racional y la conservación de esas fuentes, si bien son objeto de un deber explícito e ineludible de toda la Humanidad, no siempre son conducidos en forma del todo conveniente a sus objetivos, cuando no llevan al exterminio del Recurso Natural o a su supervivencia en condiciones precarias. El exterminio de especies animales, la destrucción de la flora silvestre, el deterioro de recursos y masas de agua, la erosión de los suelos, el avance del desierto, la contaminación atmosférica, la polución de las costas y la agotabilidad de algunos Recursos Naturales, son unos pocos ejemplos del manejo inadecuado de tales Recursos por parte del Hombre, ya sea por desconocimiento, negligencia o particular interés. Es evidente, entonces, que toda planificación del desarrollo regional reclama conocimiento acerca de la distribución, disponibilidad y dinámica del agua, de la vegetación, de la fauna y de las particulares propiedades de los suelos. Y en todo eso se basaba la importancia que, en aquel momento, se adjudicaba a una correcta evaluación y manejo de estos Recursos Naturales para la planificación el desarrollo regional y nacional a largo plazo, lo mismo que a la necesidad de conocer definidamente la dinámica de los Recursos previo al establecimiento de pautas o normas para su adecuado manejo.


Resulta evidente, entonces, que estuvo en la mente de los creadores de la carrera el hecho de que la formación de profesionales debidamente adiestrados en el manejo y preservación de esas fuentes naturales (aire, agua y suelo), basada en los modernos criterios ecológicos, permitiría no sólo la conservación, sino el mejoramiento de esos Recursos Naturales Renovables (vegetales y animales), cuya explotación descontrolada, en algún momento, ha gravitado tan desfavorablemente en el desenvolvimiento económico de algunas naciones de la Tierra, incluso de nuestra Argentina, como ha sido el caso, por ejemplo, de la “morfogénesis antrópica” (designada corrientemente por los agrónomos como “erosión de los suelos” o “erosión acelerada”), desatada fundamentalmente en las regiones áridas o semiáridas de Argentina con rigor inaudito, por causa de la aplicación, sobre todo, de técnicas de labranza no convenientes a las necesidades del medio ambiente y del suelo; o el abarrancamiento (acarcavamiento, o formación de cárcavas) hídrico de las áreas de fuerte gradiente o declive, por idénticas causas; o el exterminio de ciertas especies animales (o la amenaza de su extinción), tanto marinas como terrestres, por su matanza irracional; o, todavía, la desaparición de numerosas asociaciones vegetales, perdidas para siempre por la tala indiscriminada de bosques, los incendios u otras causas similares.


Estas fueron algunas de las razones, entre otras numerosas, que llevaron a pensar en la necesidad de la formación de profesionales con capacidad para identificar, evaluar, diseñar y ejecutar proyectos de desarrollo de recursos naturales, convencidos certeramente, por otra parte, de que el desarrollo económico de la Argentina dependía, en grado sumo, de la explotación racional de sus Recursos Naturales, principales dones con los que la sabia Naturaleza se había dignado embellecer nuestro patrio territorio.


Fuera de ello, se tenía bien presente lo que había sido sostenido por los Presidentes de los países miembros de la Organización de los Estados Americanos en la Carta de Punta del Este, al reconocer que “Los países latinoamericanos participantes deben, además de crear o fortalecer la maquinaria para los programas de desarrollo a largo plazo, aumentar, de inmediato, sus esfuerzos para acelerar su desarrollo dando énfasis a ... la puesta en marcha de nuevos proyectos diseñados para relevar y evaluar los Recursos Naturales”.


Se sabía, asimismo, que las investigaciones sobre los Recursos Naturales son realmente costosas y llevan mucho tiempo, y que los recursos financieros y técnicos de los países como el nuestro, reconocidos como en vías de desarrollo, son limitados; se requería, por consiguiente, profesionales capaces, cuya idoneidad les permitiera concebir tales investigaciones de manera de manejar al máximo el rendimiento obtenido de estoa Recursos escasos. Porque, en rigor de verdad, no habrá utilidad mientras la represa no esté construida, la colonización no se haya establecido, o el aserradero no haya entrado en operación.


Resulta obvio, entonces, que el objetivo final de las investigaciones sobre los Recursos Naturales, en los países en vías de desarrollo como el nuestro, no podía conformarse con ser sólo la reunión de información, sino utilizar esa información para promover el desarrollo, para lo cual surgía, con urgencia, una adecuada preparación de profesionales idóneos. No podíamos olvidarnos que, con inusitada frecuencia, se ejecutan estudios con objetivos mal definidos, que producen datos que nada hacen para mejorar la situación económica de la gente del país, o investigaciones preliminares que descubren potenciales de desarrollo que nunca son seguidas por los trabajos necesarios para su aprovechamiento. Los archivos gubernamentales están plagados de resultados de estudios como éstos, que pueden significar más un perjuicio que una ventaja, ya que desperdician recursos técnicos y económicos escasos, sin producir utilización alguna, siendo que, en un país como la Argentina, de abundantes recursos inexplorados, no sólo debe reunirse información, sino que es absolutamente necesario que esa información sea utilizada para promover el desarrollo.


Como es fácil comprender, el propósito básico que se perseguía en aquel tiempo, con la creación de esa carrera no tradicional y desconocida en el ambiente universitario argentino, era esencialmente  la capacitación adecuada de Recursos Humanos para generar proyectos de desarrollo, es decir mejorar el uso de los Recursos Naturales Renovables, o iniciar el uso racional de los que aún no habían sido aprovechados, obteniendo una utilidad satisfactoria de la inversión. Y aun cuando el objetivo principal de los estudios que deberán proyectar los egresados de esta carrera es la identificación, evaluación, diseño, y ejecución de los proyectos de desarrollo de los Recursos Naturales Renovables, las actividades que pueden emplear la información producida por estos relevamientos, son la propuesta y formulación de correctas políticas y programas de conservación y de uso de los Recursos Naturales Renovables, el bosquejo y la evaluación de planes nacionales y regionales, la revisión o el establecimiento de impuestos sobre la tierra y la instalación de las industrias agrícolas más propicias, o forestales de elaboración y toda aquella que signifique una conveniente coordinación y promoción de las investigaciones en este campo, potencialmente subestimado y científicamente desconocido.


Desde todo punto de vista, resulta evidente la indiscutida imposibilidad de que la carrera proyectada pudiera abarcar las múltiples y polimorfas manifestaciones adoptadas por los Recursos Naturales Renovables sobre el conjunto de la faz de la Tierra. Se sabía que la fauna silvestre era un Recurso Renovable poco valorado que, bien manejado, podría ser causa de interesantes actividades industriales en áreas con escasas posibilidades de otra índole. Se conocía la enorme extensión del Mar Epicontinental Argentino y la longitud de la costa marítima, y, en franca oposición, se tenía conciencia de su escaso conocimiento y su extraordinario valor potencial para el desarrollo económico y social del país. Se adjudicaba un adecuado papel a la información sobre la dinámica del sistema acuático para el logro de una adecuada calidad de vida. Se presumía, y hasta se descontaba el incalculable beneficio que podría tributar, la determinación de sistemas de manejo agrosilvopasturil que optimizaran el uso múltiples de las forrajeras naturales. Se sabían muchas cosas más, relacionadas con los Recursos Naturales Renovables, desde la trillada polución atmosférica hasta la controvertida explotación del Krill. Sin embargo, no se podía abarcar todo, y sólo se contempló la formación de investigadores y profesionales en el manejo y conservación de los recursos renovables más familiares en el medio: recursos forrajeros, bosques naturales, recursos bioacuáticos, fauna silvestre, recursos hídricos y recurso suelo, buscando que esa formación los capacitara sustancialmente para garantizar un uso continuo y racional de este tipo de recursos.


Es de imaginar que nos llevaría demasiado tiempo referirnos a cada uno de estos Recursos Naturales, destacando el particular interés que su tratamiento reviste para el desarrollo económico de nuestro país. Por tal motivo, y por una especial circunstancia que nos mueve a priorizarlos con relación a los demás, haremos una somera referencia a los Recursos Naturales del Océano, una parte de los cuales  se halla incluida en varios temas de la asignatura que, en la carrera motivo de este comentario, recibe la denominación de “Manejo de Recursos Bioacuáticos”. Por supuesto que en el desarrollo de ésta última se tratan otros temas de recursos biológicos presentados por las aguas que no integran los Océanos. Bueno, para nuestro país, los Recursos Naturales soportados por el Mar Epicontinental Argentino, que baña su dilatada plataforma continental con una extensión areal que supera los 900.000 kilómetros cuadrados siguen siendo, como una buena cantidad de los Recursos Naturales terrestres, un potencial inaccesible. Sin embargo, las posibilidades de ese mar para proporcionar alimentos, minerales y diversos tipos de energía, parecen ilimitadas, y deben ser contempladas para que la Argentina no esté ausente en el porvenir de la aventura oceánica aun cuando no deba perderse de vista que el futuro de la exploración de los mares dependerá, como en cualquier otro campo, del progreso científico y tecnológico, pero también de las circunstancias y políticas por las que atraviesa la nación. Por otro lado, es forzoso constatar que, en el transcurso de las últimas décadas, a propósito de la valoración de los Recursos Naturales del Océano Mundial, se ha intensificado un conflicto entre las grandes potencias planetarias, tendiente a dividir el océano en función de sus intereses económicos y militares, a causa de que el Océano se vuelve un fin inmediato de su expansión. El nivel y ritmo del desarrollo de la Ciencia y de la Técnica en el contexto de la revolución científico-técnica de nuestros días, crean vastas posibilidades de estudio, de ordenamiento y de utilización del Océano Planetario y de sus fondos con fines económicos y para designios militares. Asimismo, se hacen tentativas, por parte de algunos Estados industriales, para apropiarse de las zonas oceánicas y para dividir al océano en esferas de influencia. Un síntoma muy alarmante es la extensión, llevada a cabo por ciertas naciones, de sus aguas territoriales hasta una distancia de 200 millas de la costa, lo que no es más que un ensayo de anexión de grandes espacios oceánicos.


Cabría agregar todavía que ninguna negociación internacional, por segura que parezca, reviste poca importancia vital actualmente para la estabilidad y prosperidad a largo plazo en el planeta, y la mayor está dada por la que es conducida en el marco de las Naciones Unidas como última chance del Mundo para evitar los conflictos que engendrará la explotación de los Recursos Naturales del Océano.


Y no cabe duda alguna respecto de que, actualmente, la toma de conciencia de la imperiosa necesidad de preservar el Océano, es dictada muy probablemente por consideraciones económicas ligadas a la valoración de los Recursos Naturales que contiene.


¿Podemos los argentinos dejar de participar en esta grandiosa aventura oceánica, donde habrán de manejarse recursos biológicos, minerales y energéticos (con dos energías renovables: la dinámica y la térmica) por no haber formado Recursos Humanos capaces de encarar esta odisea moderna?


La respuesta es conocida,  dado que pronto se cumplirán 10 años que estamos formando, en la Universidad Nacional de La Pampa, investigadores y profesionales que podrán representarnos con dignidad y eficacia en los foros internacionales, como ya lo han hecho en los eventos de esa naturaleza en los que han tomado parte.


Finalmente, se ha creído, en la consideración de este aspecto particular, que la universidad debe formar hombres que volviendo sus miradas hacia los vastos espacios marinos de nuestra patria, descubran en ellos las premisas de un nuevo humanismo: un humanismo que no busque oponerse a la Naturaleza ni pretenda esclavizarla, sino que se preocupe en tenerla por aliada, respetando los equilibrios naturales. 

-----ooooo-----

EN LA INTERFASE HOMBRE-NATURALEZA: 

LOS RECURSOS  NATURALES


Al inicio del tercer milenio, las sociedades industriales toman la medida de los límites de sus posibilidades de constreñir la  biosfera, confinándose al  momento en el cual partían  las sociedades “primitivas”.


Si los efectos perversos de un siglo de revoluciones técnicas y de expansión económica son sobre todo perceptibles en el dominio de las poluciones múltiples que ponen en peligro el bienestar de las personas, los medios y, de una manera general, el funcionamiento de la biosfera, ellos conciernen igualmente a la uniformización de los productos  y de los paisajes y a la sobreinversión en los medios de explotación de los recursos.


La búsqueda de soluciones al desequilibrio creciente de las relaciones Hombre-Naturaleza no puede residir en una aproximación parcial o una resolución técnica de los problemas planteados por la utilización de los recursos renovables.

1.- Definiciones


a) Una definición general.- Existe un número considerable de recursos “renovables” , más allá de aquellos que son el producto de la Naturaleza: el capital, el trabajo, las ondas hertzianas, el aire, el agua, ciertas fuentes de energía, son renovables.


Se limita la noción de recurso natural renovable a aquellos que el hombre explota sin poder constreñir la renovación de manera positiva.


Se tiene de ellos provisiones salvajes de animales y vegetales, de aire, de agua. En los sistemas artificializados, el hombre puede acelerar la reproductividad del recurso, por selección genética por ejemplo; inversamente, no puede hacer nada mejor que preservar o alterar la reproductividad de una selva natural o de una provisión de peces sometida a la pesca. 


Si el carácter renovable de los sistemas agrícolas y silvícolas es evidente, su aproximación es distinta de la de los recursos naturales renovables, en razón de la artificialización de los medios.


Esta distinción entre los recursos naturales renovables y los otros, que implica miradas científicas diferentes, tanto para las ciencias sociales como para las ciencias de la Naturaleza, ha parecido preferible a la distinción usual entre recursos renovables vivientes o no: esta última distinción sólo tiene pertinencia efectiva para las ciencias de la Naturaleza.


b) Los recursos naturales vistos por las ciencias sociales.- Una sociedad está constituida primeramente por un “acuerdo” sobre una vasta clasificación del mundo, de las cosas, de los hombres y de las relaciones entre los hombres a propósito de las cosas; esta tipología generalizada es usualmente denominada “sistema de valores”.


De esta clasificación general surge que tal cosa de la naturaleza sea “útil” o no, utilizable o no, perjudicial o no, preciosa o no. La diversidad de costumbres y prohibiciones de consumo a través de las sociedades constituye una buena ilustración del propósito. Deriva, por lo tanto, del “sistema de valores”, y no de necesidades inmanentes, que tal especie o cosa de la Naturaleza sea explotada por el hombre que, por tal razón, hace de ella un recurso.


En el dominio social, nada parece tener el fundamento “natural” fuera de algunas necesidades (beber, comer, dormir, procrear) a las cuales la imaginación de los hombres y las circunstancias históricas proporcionan  una multitud de respuestas que cada sociedad siente como “naturales”.


La investigación moderna en antropología económica y en historia, ha podido mostrar que la rareza es un hecho de cultura y no de naturaleza. La rareza es una estructura social, y es instituida sobre la base del “sistema de valores”. Proviene de una selección social entre los bienes naturales, máxime que ella no tiene existencia natural. Sobre esta base, la rareza de un recurso crecerá con la intensidad de su explotación.


En el dominio de las pescas marítimas, los recursos eran considerados como inagotables por la comunidad científica, hasta el comienzo del siglo XX (Reverte, 1986).


La relación entre recursos naturales renovables y sistemas artificializados se encuentra en las interacciones entre recursos y medios. Los sistemas agrícolas, privativos, utilizan en su provecho los recursos trans-apropiativos, tales como el agua. El uso del agua para un tipo dado de explotación, apremia, aguas abajo, las utilizaciones posibles de esta agua. El concepto económico correspondiente a este hecho, es el de externalidad, que aumenta en proporción de la interacción entre las decisiones de los actores. Las externalidades son tanto más fuertes cuanto que el recurso es común y limitado. En agricultura, los sistemas irrigados son aquellos cuyo grado de externalidad se aproxima más a aquel que es habitual en la explotación de pastos comunes, selvas naturales o stocks de pescado.


Finalmente, si para todos los actores, profesionales y científicos,  no hay recurso que dé lugar a explotación, esta percepción es extendida a las condiciones de existencia y de reproductividad del recurso. Así, los pescadores son sensibles a la evolución del medio en el cual pescan, pero rechazan las especies comesibles para las cuales no existe mercado.

c) Los recursos renovables vistos por las ciencias de la Naturaleza.- En el plano ecológico estricto, es difícil separar los modos de explotación de los “soportes” (suelo, agua, atmósfera) que permiten esta explotación; los modos de explotación de los recursos renovables y las perturbaciones engendradas en el ambiente, deberán ser analizados en sus implicancias concernientes a la materia, a la energía, al espacio, al tiempo y a la diversidad.


La materia, cuya utilización es regulada en una proporción más o menos elevada según los tipos de explotación por un cierto número de leyes (mínimo, óptimo, tolerancia, rendimientos decrecientes), estando su disponibilidad restringida por factores limitantes abióticos o bióticos.


La energía, de la cual todo sistema viviente es transformador y disipador; los rendimientos de conversión de la energía son mediocres de un nivel a otro de una cadena trófica (energía solar/producción primaria/producción secundaria) que tiene un rendimiento tanto más débil cuanto más larga es.


El espacio, cuyas escalas muy diversas según los organismos y los poblamientos considerados conducen a encajamientos en el seno de las redes tróficas; su estructuración determina el grado de diversidad en el seno de los ecosistemas y mosaicos de ecosistemas que forman complejos (terrestre, terrestre/fluvial, terrestre/fluvial/litoral).


El tiempo, para cumplir un fenómeno biológico esencial (de la germinación a la fructificación, del nacimiento a la reproducción...); hay coexistencia y/o sucesión de especies y sucesión de fases en diferentes escalas de tiempo, eventualmente con rupturas, en la evolución de todo sistema ecológico hacia un estado de madurez o en la respuesta a los efectos de perturbaciones.


La reproductividad de una fuente renovable no debe disimular la posibilidad de desaparición, momentánea o durable, de esta fuente en condiciones particulares que a menudo quedan por dilucidar. Si la reproductividad de las fuentes surgidas de la agricultura es bastante grande de un año a otro, ocurre distinto en los recursos silvestres en los cuales los factores extrínsecos ya no son controlables. Así, ciertos stocks de peces pueden tener dinámicas inestables que los llevan a desaparecer del medio durante períodos de tiempo extremadamente variables.


La percepción del término recurso es posible a través de lo útil o de lo utilizado, dos nociones que es necesario disociar. Si los recursos renovables pueden ser en ciertos contextos el relevamiento de una actividad humana, para las ciencias de la Naturaleza, ese término recubre a menudo la producción biológica de un ecosistema. Estas dos percepciones se reúnen evidentemente cuando la actividad antrópica es importante; ellas están también muy añejadas en otros casos.


La percepción de la noción de recurso y la de la noción de eficacia de la actividad humana ligada a ellos están, por consecuencia, estrechamente imbricadas.

2.- Comprender la diversidad, la variabilidad

El grado de complejidad en la organización de un sistema (variabilidad genética, estructura de las poblaciones, poblamientos, ecosistemas y sistemas complejos; Cf. la relación “Ecosistemas y ambiente”), se comprende a la vez en riqueza específica (demasiado a menudo limitado a este aspecto), en estructuración del espacio y de las redes tróficas y en saturación de los nichos ecológicos potenciales.


Sus implicaciones son innumerables en diversas escalas de tiempo y espacio y es esencial estudiar aquellas que conciernen muy directamente al funcionamiento de los sistemas de muestreo y de producción y sus consecuencias: 


- los sistemas ecológicos más diversificados serían los más estables, en el sentido de una capacidad elevada de regulación homeostática (es una aproximación en numerosos casos, que aparece, cuando se mide esta diversidad por la riqueza o la diversidad específica); 


- la relación biomasa/productividad es débil en un sistema poco diversificado que invirtió preferencialmente en su biomasa, y se eleva progresivamente en el curso de una sucesión para alcanzar un máximo en los sistemas muy diversificados que invierten más en su estructuración. En estos sistemas, la biomasa es una reserva de energía considerable para la cual ha sido desarrollada la idea de “valor energético de los servicios proporcionados por la Naturaleza” (Odum, 1983); ella aumenta considerablemente la eficacia de ciertos modos de explotación (cultivos de chamicera, agroforestal; Jordan, 1987) para superficies explotadas y tiempo de barbecho adecuados;


- los sistemas ecológicos complejos aumentan la eficacia en la utilización de los flujos de materia y de energía;


- se conocen sistemas extremadamente diversificados e inestables y sistemas muy poco diversificados y muy estables;


- la explotación por el hombre de ciertas especies puede conducir a una rarificación de ellas sin que por ello una especie competidora ocupe necesariamente el nicho así liberado. El carácter no obligatorio de los reemplazos de especies incitan a la mayor prudencia en lo que concierne a las manipulaciones de ecosistemas.

3.- Los mecanismos fundamentales

Los grandes mecanismos proceden de tres dominios del conocimiento, el ecológico, el económico y el social, estos dos últimos inseparables de los procesos decisionales que gobiernan las acciones antrópicas. 


a) Las aproximaciones teóricas; variabilidad e incertidumbre.- Para el economista, la noción de recurso, renovable o no, está ligada a la existencia de mercados, y de externalidades (interdependencia de las posibilidades de elección económicas de los actores). “Muy naturalmente”, el economista resolverá por el mercado lo que él considere como cuestiones de mercado. Esta noción, que envía ella misma a la naturaleza de la propiedad (privada o colectiva), a la naturaleza de las interacciones y de la concurrencia para la fuente, al valor de la fuente. Concerniente a los elementos de patrimonio natural, el establecimiento del valor de este patrimonio plantea numerosos problemas metodológicos (J.L.Weber, 1989).


Los recursos transapropiativos son considerados regulables por el mercado, a través de un mercado de los derechos: derecho de acceso, de uso o, todavía, derechos de polucionar y por sistemas de taxación, reputados a la vez de tener un efecto disuasivo y garantizar el interés del propietario colectivo (Henry, 1990, Bonnieux y Rainelli, 1990, Clark, 1985). En el dominio de las pescas marítimas, el fin de la reflexión sobre la alocación de derechos de accesos a la fuente se encuentra en la puesta en obra, en varios países de los cuales los Países Bajos para la CEE, de cuotas individuales transferibles que confieren a sus detentores una casi propiedad sobre el recurso (Clark et al., 1988).


La regulación de las tasas de explotación recurre a instrumentos muy variados: alocación de derechos de acceso y/o de cantidades, instauración de tasas, restricciones técnicas de la explotación o, todavía, manipulación de los precios. Esta regulación y los efectos alternativos, económicos y biológicos de los instrumentos disponibles han dado lugar al desarrollo de modelos bioeconómicos sofisticados (Meuriot, 1987; Gates, 1900). La agricultura recurre a instrumentos equivalentes (cuotas lecheras), pero para reducir peligros de sobreproducción, cuando son utilizadas para reducir bajas de productividad en lo que concierne a los recursos naturales renovables.


Los recursos trans-apropiativos pueden ser considerados por actores en interacción como patrimonio común, susceptible de una gestión contractual (Ollagnon, 1990), permitiendo sobrepasar las contradicciones de interés desde que esta gestión patrimonial es condición de la supervivencia de las actividades de conjunto de los actores.


Esta última percepción debe relacionarse con el debate por el que atraviesan las ciencias sociales sobre la naturaleza de la “propiedad común” de los recursos “libres”.  La economía de los recursos naturales renovables se establece sobre la hipótesis de que todo recurso común es de acceso libre y que la dinámica del acceso libre conduce a la extinción de ese recurso. De ello se deduce que sólo la apropiación privada del recurso permite su perennidad, permitiendo su regulación por los mecanismos del mercado. Un número cada vez mayor de investigadores en ciencias sociales se inscriben en falso contra esta percepción, mostrando que la naturaleza colectiva de la propiedad no implica necesariamente que ella sea de acceso libre: los modos tradicionales de gestión tendían a someter la explotación a la variabilidad de los recursos cuando la regulación por la propiedad privada viene a someter variabilidades naturales a variabilidades económicas, produciendo otros efectos perversos.


Los sociólogos y antropólogos, de manera general, se inscriben en falso contra los determinismos ambientales. Tienden a mostrar que los efectos de los ecosistemas sólo valen en función de la manera en la cual ellos son utilizados: sistemas de producción, como en Asia del SE o en África, permitiendo a densidades de población importantes subsistir, cuando otras ponen en peligro la supervivencia de grupos de muy débil densidad sobre suelos sin embargo ricos.


Estática comparativa y “estocástica”.- Los ecosistemas explotados son “complejos” en el hecho de que una modificación de una de sus componentes puede modificar la dinámica del sistema en su conjunto. La complejidad residente en estructuras que ligan entre sí los elementos del sistema, su comprensión no puede ser el resultado de una observación sino al menos el resultado parcial de comparaciones entre situaciones diferentes. Si la aproximación experimental es el fundamento de una investigación de laboratorio, en el estado actual de nuestros conocimientos aquélla sólo permite dar cuenta de situaciones que la multitud de factores que interactúan no permite encarar “todas las cosas iguales por otra parte”.


La dinámica y la incertidumbre como objetos de investigación.- La explotación de los recursos renovables está sometida a fuertes variabilidades y apremios por la incertidumbre. Ahora bien, no se sabe actualmente analizar de manera fina los fenómenos de variabilidad y de incertidumbre. La investigación existente tiende a eliminarlos, o a limitar su alcance (“dominarlos”), más que a comprenderlos, por la introducción de variables estocásticas en modelos que permanecen ampliamente de estática comparativa. Esto es igualmente verdadero para los biólogos o los economistas y tiene una consecuencia práctica inmediata: la fuerte variabilidad en la explotación de los recursos renovables vuelve difícil una previsión a partir del conocimiento del pasado. La dificultad de previsión está ligada a los caracteres naturales y renovables del recurso explotado, como a la variabilidad de las condiciones económicas de la explotación.


La previsión se vuelve menos aleatoria cuando las producciones resultan de procesos de artificialización de los medios y especies explotadas, como en agricultura o, en menor medida, para la acuicultura “controlada”. La polivalencia de las unidades de pesca y los comportamientos “oportunistas” de los pescadores traducen tentativas de adaptación a estas variabilidades tanto biológicas como económicas (Troadec, 1990; Cury y Roy, en prensa).


b) Los modos de gestión.- Los modos de apropiación y de partición de los recursos existentes están todavía mal conocidos y son de un interés primordial para la gestión futura de los recursos renovables (Troadec, 1990). Una de las razones de este desconocimiento relativo se debe, sin duda a que los investigadores, durante largo tiempo, han confundido “recurso común” y “acceso libre”. El análisis de los sistemas de regulación y de sus efectos económicos envía por una parte a la economía de los recursos y, por otra parte, a la economía institucional y al análisis de los procesos decisionales en la gestión del sector y, más particularmente, a nivel de la producción donde los compromisos entre intereses corporativos generan de ipso modalidades de gestión según lógicas a dilucidar. El análisis de los modos de gestión de los recursos comunes concretamente observables, da lugar a una literatura cada vez más importante, de la cual la investigación francesa toma poca parte (Berkes et al., 1989; Broomley y Cernea, 1989).


La historia de la gestión de las pescas marítimas puede ser rica en enseñanzas para el conjunto de los recursos renovables naturales: el interés para los modos de gestión observables, ya estén basados sobre la opinión científica o sobre la costumbre, intervienen en el término de una historia secular de las relaciones entre ciencias de la Naturaleza, recursos renovables y ambiente político-económico, que ha visto sucederse en consenso sobre la inagotabilidad de los recursos, la “preservación” de los recursos, la gestión “racional” de los stocks, la gestión “bioeconómica”.


“inagotabilidad”.- Hasta el comienzo del siglo XX, la comunidad científica estuvo de acuerdo sobre la inagotabilidad de los stocks de peces. En 1863, la presión de los pescadores ingleses, inquietos por las bajas capturas individuales, llevó a la instauración de una comisión real de encuesta. Después de tres años de trabajo, la comisión confirmó que los stocks son inagotables, que el sentimiento de los pescadores estaba alterado por la concentración de su actividad en zonas de débil tamaño y que su alternativa se encontraba en un desplazamiento de la pesca hacia mar adentro (Reveret, 1985). Se velará, pues, por la libertad de la pesca, y los sistemas locales de gestión serán considerados como obstáculos a esta libertad. La época está marcada por el dogma económico del “dejar hacer” y el pensamiento científico concuerda así con aquel que, económico y político, domina la vida de esta segunda mitad del siglo XIX (Polanyi, 1983).


“preservar los recursos”.- Desde el fin del siglo XIX, las cosas han cambiado y la agotabilidad de los recursos es admitida: es sobre esta base que se va a desarrollar la biología de las pescas. El Consejo Internacional para la Exploración del mar (CIEM) es creado en 1904 y las investigaciones serán principalmente naturalistas y tecnológicas, hasta la segunda guerra mundial (Chauveau y Weber, 1989). La gestión apuntará a la preservación del recurso, por medidas técnicas (por ej. empleo de mallas), por detenciones de la pesca en casos de sobrepesca aparente y por la expansión hacia mar adentro.


“prever para cuidar”, “ordenar”.- Modelos de dinámica de las poblaciones han comenzado a aparecer en la década de 1930 pero fue después de la segunda guerra mundial que comenzó a aparecer el concepto de “gestión racional de los stocks”. Su idea es que la gestión del esfuerzo de pesca pueda ser conducida científicamente y que se pueda llegar a cuidar estos stocks en forma óptima, al Maximum Sustainable Yield. Los instrumentos privilegiados son técnicas (utilización de mallas...). Los economistas, desde Gordon (1954) mostraron que este óptimo no corresponde al óptimo económico y que la gestión para los stocks condujo a una situación subóptima porque, en situación de acceso libre, nuevos navíos entran en la pesca tanto como existen posibilidades de rédito: los stocks son, quizá preservados, pero en una situación de sobreinversión. A los instrumentos existentes, limitaciones técnicas y expansión hacia el mar adentro, vinieron a agregarse las cuotas. Es a partir de 1970 cuando los análisis económicos se multiplicaron sobre las pescas.


El hecho nuevo será la instauración de derechos soberanos de los Estados costeros sobre su Zona Económica Exclusiva (ZEE). La expansión ha alcanzado sus límites y los Estados deben y pueden, al presente, regentear su espacio marítimo. Mientras se esboza un movimiento hacia la asignación de derechos de acceso y de usos, de conformidad con el estado de la teoría económica dominante y la contestación del “Estado-provincia”, al final de la década de 1970 y al comienzo de la de 1980.


Los sistemas de licencias se multiplican en la segunda mitad de la década de 1990, luego se emplazan cuotas individuales transferibles en varios países del mundo, a partir de 1984.


Las pescas habrán recorrido así, en poco tiempo, el largo camino de la agricultura: el movimiento de apropiación privada de los recursos haliéuticos se refiere explícitamente a los movimientos de cercado en Escocia al final de los siglos dieciséis y diecinueve. Se invocan analogías entre pescas y pastos naturales. En África, el colonizador, luego los gobiernos nacionales, han intentado constantemente instituir la propiedad privada del suelo bajo la hipótesis de que tal era la condición de un crecimiento de las producciones comerciales.  


“Administrar lo imprevisible”.- Los modos actuales de gestión de las pescas han tenido resultados importantes contribuyendo a la preservación de los recursos, a falta de su gestión “óptima”.


Ella ha producido, además, numerosas enseñanzas, en lo que concierne a nuestro tema, entre los cuales:

· La gestión de un recurso se sitúa en la interfase de variabilidades naturales y de variabilidades económicas y sociales, por lo tanto políticas (Henry, 1990). Se trata menos de administrar los recursos que los modos de explotación de los que ellos son objeto.

· La dinámica de los recursos renovables es presionada por la del ambiente, sobre la cual tenemos poco apresamiento; está igualmente presionada por las modalidades de acceso y de repartición del recurso, sobre las cuales es posible actuar.

· El futuro de estas explotaciones es incierto, poco previsible.

Numerosos investigadores llegan a pensar que la gestión futura debería ser adaptativa. No se trataría de restaurar los recursos en un estado anterior (irreversibilidad), sino de adaptarse a la variabilidad de los sistemas y, por ello, de comprender las leyes que presiden a esta variabilidad. Caricaturalmente, se trataría menos de “predecir para ordenar” que de “administrar lo imprevisible”, sabiendo que esta imprevisibilidad es tanto social, económica, política, como natural.


Artificialización de los medios y de las especies (agricultura, Silvicultura, acuicultura).- En este texto, hemos distinguido los recursos naturales renovables. Es que el desarrollo agrícola corresponde a otra idea de los recursos de la Naturaleza,  aquella de la artificialización creciente de las especies y de los medios. Corresponde a la voluntad de los hombres de minimizar los efectos de las variabilidades naturales por un control creciente de los recursos (selección) y de las condiciones de producción (abonos, artificialización de los suelos). La evolución que va desde la artiga a las manipulaciones genéticas y a los cultivos fuera del suelo, constituye una progresiva separación del ambiente más que una administración creciente de él. Sus resultados no son discutibles.


La misma marcha ha guiado el desarrollo de la acuicultura, cuyos pioneros de la década de 1960 se referían explícitamente a la revolución neolítica y creían operar una evolución de la cosecha en “la agricultura de los mares”, por una separación de las especies y de las condiciones de producción del medio marino: la acuicultura sería intensiva y en medio controlado: aun cuando menos rápidos e importantes que “previstos”, los resultados son igualmente indiscutibles.

La artificialización constituye quizás el modo de gestión más desarrollado y que conocía condiciones de éxito ejemplares. A pesar de una tendencia histórica de querer controlar numerosos ecosistemas parece que los apremios impuestos por las actividades humanas son, a veces, difícilmente controlables y su repercusión sobre la dinámica de los ecosistemas, a menudo imprevisible. El ejemplo de la pesca es a este respecto, esclarecedor y la regulación del esfuerzo de pesca con la disposición de cuotas se prueba constituir sólo una ínfima resolución de la dinámica de las pesquerías. Las selvas naturales explotadas remiten a cuestiones similares, con escalas temporales mucho más importantes. En agricultura, el progreso mismo de la actividad engendra efectos interactivos, poco administrables aun cuando ellos son reductibles. La artificialización de los modos de producción agrícolas se efectúa  al precio de efectos sobre recursos renovables trans-apropiativos tales como el agua, la flora y la fauna salvaje.

4.- Dominios actuales

Teniendo en cuenta la diversidad de los recursos renovables, sería aventurado librarse, por recurso o por tipo de ecosistema, a una comparación de los dominios de investigación. Sin embargo, nos ha parecido pertinente reagrupar estos dominios porque ellos tienen de común: el análisis de la dinámica de los recursos y de sus usos.


a) Dinámica de los recursos.- Gracias a los progresos de la informática y de los modelos, han podido desarrollarse las investigaciones para tratar de comprender la dinámica de los recursos renovables. Esta aproximación de las dinámicas es común a todos los recursos, vivientes o no, y a todos los tipos de ecosistemas. “La modelización en ordenador es un nuevo tipo de experimentación” (Pagels, 1988).


El instrumento privilegiado de análisis de los recursos fue y se mantiene ampliamente, la dinámica de las poblaciones explotadas. Primeramente limitada a un stock dado, “en equilibrio”, la formalización ha sido extendida a varios stocks y varios modos de explotación en interacción y en integrantes de los modelos de las variables aleatorias. La vertiente pluridisciplinaria de estas aproximaciones es la modelización bioeconómica, tomando en cuenta comportamientos del stock y apremios extrabiológicos.


El análisis de las dinámicas conoce nuevos desarrollos con las “ciencias de la complejidad” cuya menor paradoja no es mostrar que los mecanismos subyacentes a sistemas complejos pueden ser simples y su alcance no limitado a una disciplina particular: esto es importante para las relaciones entre disciplinas.


b) Usos.- El futuro de los recursos renovables es función de los usos que de ellos hace la colectividad, de la manera en la cual estos recursos son apropiados y compartidos, como del lugar que ellos ocupan en el conjunto de las actividades humanas. Depende, pues, tanto de los usos directos, como de los efectos inducidos sobre su dinámica por otras actividades.


Sus dominios actuales de interés se desprenden de ello, entre los cuales:

· El análisis bioeconómico trata de dar cuenta de las posibilidades y de los efectos de sistemas alternativos de gestión;

· El análisis de los derechos de uso, de las formas de propiedad y de sus consecuencias sobre la explotación de los recursos conoce desarrollos importantes a través del mundo, en dos direcciones. En primer lugar, por el estudio de los derechos de uso “tradicionales” y de sus implicaciones para la gestión. En segundo lugar por el análisis de las consecuencias de la propiedad privada y del mercado sobre los recursos transapropiativos, tales como el aire, el agua (poluciones). Así son exploradas las modalidades de una aproximación de la naturaleza en “co-propiedad” (Henry, 1990), como una gestión “patrimonial” (Ollagnon, 1990);

· El tercer dominio privilegiado de investigación, no independiente de los precedentes, reside en el análisis de las interacciones y externalidades: son estudiadas las competiciones entre usos diferentes de un mismo medio, por ejemplo la pesca, la agricultura, el turismo en el espacio litoral, o, todavía, la cría de ganado, la agricultura y la selva natural en Amazonia. Son igualmente estudiados los efectos de una actividad dada sobre las otras actividades que utilizan los mismos recursos: así, desechos agrícolas y sus efectos sobre las otras actividades utilizadoras del agua.

c) Dinámica y usos: la interdisciplinariedad.- El progreso del conocimiento sobre los recursos renovables se encuentra, para los autores de este informe, en la interfase entre las investigaciones sobre la dinámica de los recursos y las que se dirigen sobre sus usos. En la interfase, pues, de las ciencias de la Naturaleza y de la sociedad. Las ciencias sociales y de la Naturaleza ven facilitado su diálogo por el recurso a herramientas comunes, la informática y los modelos. Pero el camino es largo, y llegaría a plantear cuestiones comunes en los términos propios de cada disciplina: el sólo hecho de hablar de acción antrópica “sobre un ecosistema” es por naturaleza chocante para el sociólogo para quien el ecosistema observado no es otra cosa que lo hecho por los hombres que son parte del ecosistema explotado.


Aproximaciones novedosas en historia y antropología pueden contribuir al establecimiento de objetivos comunes. En historia, se multiplican los trabajos sobre la evolución del pensamiento científico, en relación con el contexto socio-político en el cual ella opera (Worster, 1977, CEP, 1989). En antropología, el estudio de las relaciones que la sociedad mantiene con su ambiente tiende a considerar que este ambiente es una construcción mental colectiva. Así, M. Douglas y A. Wildawski (1982) muestran que el  “riesgo” (tecnológico, ambiental...) es una construcción social.


El hecho nuevo reside en la necesidad expresada por las ciencias de la Naturaleza de disponer de un gran número de estudios de casos que permitan aproximaciones comparativas, siendo difícilmente simulables los sistemas naturales. Tal es desde largo tiempo la marcha de las ciencias sociales, tanto como los sistemas que ellas observan pueden ser modelizables a partir de hipótesis simplificadoras (por ejemplo el “comportamiento racional”), 

pero no simulables en su complejidad.
-----ooooo-----

PREMIO “PERITO AUGUSTO TAPIA” 2003


El día 12 de diciembre de 2003 se realizó el acto académico de entrega del premio “Perito Augusto Tapia” 2003 al realizador televisivo Juan Carlos GERARDO, tal cual había resultado de la decisión unánime de la Junta Directiva del COPROCNA tomada en la última reunión de octubre, en la que se encargó a la Dra. en Geografía Norma Medus para efectuar la presentación en el acto de entrega..
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Tuvo lugar en el aula magna de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, iniciándose con breves palabras del Presidente del cuerpo, Dr. Augusto Pablo Calmels, quien explicó a la numerosa concurrencia la finalidad y requerimientos de la adjudicación del mismo y dio la bienvenida a los presentes.


Seguidamente, la doctora Medus procedió a la presentación, diciendo: “Juan Carlos Gerardo nació al promediar el siglo XX, casi con la provincia de La Pampa. Es un año mayor que ella, su lugar en el mundo por adopción. Vino de Pehuajó, provincia de Buenos Aires, en los añorados años ’60. Dice no ser un académico y que, por ello, este premio lo ha conmovido. Se autodenomina “haragán para el estudio”, pero quienes lo conocemos sabemos que estudia, aprende, se informa, actualiza...en el mismo sentido y con el mismo valor que da la instrucción formal. Y lo que es más valioso y por lo que hoy se lo distingue...Juan Carlos Gerardo COMUNICA, transmite, con un arte que la instrucción formal no inculca...porque lo que hace es eso... ARTE.
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Por ello es un honor para mí presentar hoy a un CREADOR... con mayúsculas. Un creador que se enfrenta a fenómenos supranacionales desde la labor personal y local. Es decir, lo consideramos y destacamos en el plano de la globalización, que no es más que la unidad de modelos. Esto es, la mayoría de los ciudadanos del mundo comparten, con este concepto, códigos culturales. Quizás así planteado parece una simplificación excesiva. El fenómeno es más complejo, con muchas aristas y aparece esa remanida palabra: GLOBALIZACIÓN, como una técnica de manipulación, de formación de mentes sumisas. Ahora bien, para lograr uniformar gustos y comportamientos, los medios de comunicación masiva son el arma más efectiva. Los destinatarios somos nosotros, la sociedad civil. En una democracia real se ve a los ciudadanos como actores, como protagonistas de la vida social. En la democracia de la globalización se los ve como espectadores. ¿Cómo ve Juan Carlos Gerardo a los ciudadanos de su lugar, actores del proceso social y receptores de su trabajo? Esta incógnita la despejamos cuando analizamos su trabajo. Y lo hacemos desde lo que lo conocemos y desde su currículum vitae. Cuando leemos un “vitae”, éste habla de”hechos”, de lo hecho, producido.. es una historia de vida profesional. Pero cuando permeamos el “vitae” y miramos la persona, allí aparecen las peculiaridades que la distinguen. En este caso, distinguimos a Juan Carlos Gerardo, locutor, técnico de doblaje de películas, con postgrados en medios de comunicación, productor, gestor... portador de nuestra cultura...comunicador.



Su obra es amplia, generosa, pampeana y, por sobre  todo, argentina

En ella se observan rasgos del científico: la “curiosidad”, la “observación”, la “comunicación”...


Comunicar los hechos pequeños y los hechos salientes de nuestra cultura es lo que ha caracterizado su accionar en casi tres décadas de labor. Esto es, en mi concepto, más valioso que el trabajo de gestión que realizara, por ejemplo, en LU16 Villa Regina, LU37 Radio General Pico, en la Gerencia de Producción de Cablevisión y, especialmente, en la dirección de TV Canal 3 de Santa Rosa, La Pampa.


A ese tipo de transferencia, la del comunicador, sumó la docencia, que ejerció por años en el Colegio de la Universidad Nacional de La Pampa, en el Colegio Ciudad de Santa Rosa, en talleres de locución, de gestión de videos en el aula, en su accionar en cursos de periodismo...y tantos más. No debo olvidar su condición de docente desde la actividad privada, desde su “Gerardo Producciones”, lugar en el que muchos aprendieron el manejo de una cámara, el respecto por el prójimo, la gestión de un subsidio, la generosidad de socializar lo aprendido.


Gerardo para “comunicar” produce. Es un gestor de producciones, siempre con la cultura transversalizando las problemática que aborda y la educación como vehiculizante, en muchas instancias. Produce para el aula, para el hogar, para los eventos científicos, para el entretenimiento...produce...crea. “Esto es música”, “El recreo largo”, “Todos para todos”, “Mirando hacia adentro”, “Algo en el tintero”... son algunas de sus realizaciones.


Su eterna preocupación por la educación lo llevaron a trabajar en videos, libros, software para el aula. Al respecto, debo decir, por haber compartido algunos momentos de su tarea, que es aquí donde se destacan los rasgos que inicialmente mencioné: la “curiosidad” que lo movilizó a interrogar la realidad, a “observarla”, y a intentar comunicar su interpretación con “rigurosidad”. Con modestia siempre consultó sobre aquello que no era su incumbencia profesional. Así se rodeó de expertos en diferentes disciplinas, de redactores/comunicadores y como hecho destacable, quiero resaltar que cada cosa que hizo, la realizó desde la convicción que le generaba la interconsulta, la incorporación de saberes específicos, el testeo de buen saber...que era su meta transmitir...


Si seguimos analizando los datos del “vitae”, comprobamos que es un hombre formado en esta disciplina profesional en el exterior. Cursó estudios específicos en la Universidad de Navarra, España; en Naciones Unidas; en áreas del Gobierno de Canadá y de los Estados Unidos; en Inglaterra; en Alemania y en la Organización de los Estados Americanos. Ahora bien, si analizamos su obra, vemos que jamás dejó de trabajar en las problemáticas de su lugar, de su país. El Ciclo de Documentales “Nosotros Mismos” es la prueba más significativa de lo que acabo de expresar. A nuestro reconocimiento, el de los pampeanos, se suma el de los expertos que evaluaron la tarea y le adjudicaron prestigiosos premios. En cinco oportunidades fue nominado al Premio Martín Fierro, y en dos de ellas, 1990 y 1993, lo ganó. La Broadcasting lo distinguió en cinco ocasiones por este ciclo, y el Gobierno de La Pampa, por Ley 1.280, lo declaró de “interés provincial”. Éste es un ejemplo de su amplia producción, harto conocida por todos los aquí presentes.


Gerardo es un creador que ha sabido capitalizar lo que abrevó en estas otras fuentes, pero no copió...él capitalizó lo aprendido y generó sus propios modelos de trabajo, y así ha podido transmitir la esencia de la pampeanidad, tanto desde lo visual como en sus diálogos en el programa “Palabras más...”, donde trasunta la virtud de SABER ESCUCHAR.


La tarea de creadores de este tipo se hace muy fuerte, como expresé al principio, ante los procesos glabalizadores que estamos transitando. Ante éstos, hay un desvanecimiento parcial de las identidades nacionales y sólo desde las tareas con fuerte anclaje local podemos superar la homogeneización a que estos procesos llevan. Son alternativas de gestión de la cultura y es una forma de tratar de superar el desencuentro entre los actores estatales y los actores de la comunidad. Nos ocurre que la mayoría de los mensajes editoriales, audiovisuales, musicales, informativos...por nombrar algunos, no forman parte del patrimonio de las naciones...menos aún de las localidades, de los lugares...o sólo son reconocidos algunos fragmentos de ese patrimonio. La mayor producción llega desde formatos transnacionales y su circulación es prolijamente controlada por quienes manejan a escala supranacional la distribución de lo producido. García Canclini en su obra “La Globalización imaginada” dijo: “la acción transnacional y oligopólica de las grandes industrias culturales e informáticas está reconfigurando la esfera pública, la comunicación social, la información y los entretenimientos cotidianos en la casi totalidad del planeta”. Por ello destaco la acción de Gerardo...por la resistencia, la expresión de las diferentes fasetas de este punto en el mundo que es La Pampa, que es el “continuom” de su accionar. Aunque él no lo considere así por modestia, es un docente-investigador, como lo somos la mayoría de los aquí presentes. Él ha encontrado caminos de resistencia a ese control unilateral y mercantilista de la información. Él ha buscado las identidades locales como herramienta y con su aporte ha fortalecido los procesos de resistencia, insertando por caminos alternativos conclusiones, informaciones maduras, haciendo honor a las premisas del buen comunicador, que nació de un ser social preocupado por saber, por comprender... Así, haciendo nuestros los versos de Serrano podemos decir “sólo tiene alma quien decide tenerla”, en el sentido de que tener alma es ser un ciudadano responsable y activo, todo un acto de autodeterminación, personal y complejo, que le permite involucrarse con “otras almas”, las del receptor de la comunicación que se hace, conformada de sensaciones, pero también por razones. Hoy, la cultura del entretenimiento en los medios de comunicación explota el reino de las sensaciones y minimiza la importancia de la razón. Esto es, precisamente, lo que no hace Juan Carlos Gerardo y lo distingue en su obra.


Por ello, y por comunicar mucho de lo que hacemos, por recrear nuestros muchas veces áridos informes, quisiera compartir con él un párrafo de Sábato, escrito en la obra “La Resistencia”:”les pido que nos detengamos a pensar en la grandeza a la que todavía podemos aspirar si nos atrevemos a valorar la vida de otra manera. Nos pide ese coraje que nos sitúa en la verdadera dimensión del hombre. Todos, una y otra vez, nos doblegamos. Pero hay algo que no falla y es la convicción de que –únicamente- los valores del espíritu nos pueden salvar de este terremoto que amenaza la condición humana”.


Juan, creo que esa “resistencia” ante las difíciles contingencias que en ciertas épocas te ha tocado superar, la coherencia observada en tu trabajo y la capacidad de mantener los valores del espíritu a los que alude tan bien Sábato, te han hecho merecedor de esta distinción “Premio Perito Augusto Tapia”, que hoy se te otorga. Felicitaciones.”


Acallados los aplausos que rubricaron las palabras de la Dra. Medus, el homenajeado recibió la medalla correspondiente de manos del presidente del COPROCNA y agradeció improvisando un discurso que hemos sintetizado así:


“Nunca se me ocurrió, ni tampoco tuve que sustraer o birlar una idea, un concepto, una definición, una descripción, porque cada vez que anduve merodeando cerca del saber me abrieron la puerta y me invitaron a compartir.


Los que saben, como me gusta llamar a los que saben, siempre me invitaron al convite del conocimiento.


Debido a mi permanente ansiedad por ver un mundo sano, siempre pido la receta. Así fue como conseguí que los generadores del saber me dieran la receta del conocimiento.. Anoten si quieren. Lleva un solo ingrediente: duda, mucha dura. Agitar bastante y decorar con duda nueva, recién cortada.


Quizá mi desvergüenza juvenil fue la que dejó crecer la actitud indagadora en mis primeros escarceos comunicacionales.


Buscando historias, saberes, fórmulas y respuestas, encontré preguntadores.


Con ellos me entusiasmé por la duda.

Ellos me enseñaron que el mejor norte es la duda.


Hasta tuve que dudar de mí.


De la pobreza de mi texto, de su escaso contenido, de su recurrente vuelta del perro literaria

Todos los convidadores del saber siguen convidándome todo lo que saben: dudar.

Gracias por el convite.

Muchas gracias.”

Finalizados los aplausos, el presidente agradeció a los presentes y se los invitó a degustar un bombón, que aceptaron gustosos.

-----ooooo-----

Suelen ayudar las madres
a la maldad de sus hijos

impidiendo que los padres

le den el justo amasijo.

José Joaquín Fernández de Lizardi

-----ooooo-----

Término de impresión: 23-02-2004.

Gerardo recibiendo el premio de manos del presidente del COPROCNA


(foto Yean Ming Lee)





Gerardo y el Dr. Calmels en la cena de camaradería


(foto Yean Ming Lee)








